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"...no parece absurdo clasificar el papel ecológico de la humanidad, en su relación con otras formas de vida, como una enfermedad. Desde que el lenguaje permitió que la evolución cultural humana incidiera sobre procesos antiquísimos de evolución biológica, la humanidad ha estado en condiciones de alterar los más antiguos equilibrios de la naturaleza de la misma manera que la enfermedad altera el equilibrio natural en el cuerpo de un huésped... Desde el punto de vista de otros organismos, la humanidad se asemeja así a una grave enfermedad epidémica, cuyas recaídas ocasionales en formas de conducta menos virulentas nunca le han bastado para entablar una relación estable y crónica". William McNeill, Plagas y Pueblos, 21



1. El problema El ambiente o mejor aun, lo ambiental, constituye un tema de creciente importancia en el debate sobre la salud pública en nuestro tiempo. Aun cuando las expresiones más visibles de ese interés se ubican en torno a problemas como el de las enfermedades infecciosas emergentes, también empiezan a manifestarse con respecto a otros riesgos de malestar, enfermedad y muerte que afloran en tiempos en los que se combinan el crecimiento demográfico, el deterioro social y la degradación del mundo natural, a una escala y con una intensidad sin precedentes en la historia de nuestra especie. De este modo, el campo de lo ambiental como problema para la salud pública desborda ya la concentración tradicional en los temas de agua, saneamiento, y disposición de deshechos, y se amplía hacia la consideración de las consecuencias para la salud que se derivan de las interacciones entre el ambiente y el desarrollo en el marco del proceso de globalización. El razonamiento usual sobre estos temas, sin embargo, aún considera a lo ambiental como una consecuencia antes que como una condición del desarrollo, lo cual limita tanto la posibilidad de comprender en toda su riqueza las interacciones entre esos elementos, como la de atender los problemas que puedan derivarse de las mismas (1). Sin embargo, si se entiende a la salud como aquella situación deseable de bienestar físico, mental y social a que se refiere la conocida definición de la OMS, y se acepta además que ese bienestar se logra - o no - en el seno del ecosistema que ocupa el grupo de la especie humana al que pertenecemos, cabe afirmar que el estado de salud de ese grupo es un indicador de la calidad de las relaciones que mantiene con el medio natural en que desenvuelve su existencia. En esa misma perspectiva, y considerando que toda actividad de transformación del mundo natural da lugar a la creación de entornos nuevos a los que designamos con el nombre de "ambiente humano", cabe afirmar además que - para los fines de este planteamiento - ese ambiente humano constituye el ámbito por excelencia de interacción entre la salud, en tanto producto del desarrollo humano, y la enfermedad y la muerte, en su calidad de hechos naturales (2). Es en este sentido, por ejemplo, que Paul Epstein - uno de los más destacados pioneros en el estudio de las relaciones entre el cambio ambiental y la salud humana - ha podido afirmar que:
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REVISTA THEOMAI / THEOMAI JOURNAL En cualquier tiempo y en cualquier época, la salud humana tiende a seguir tendencias tanto en los sistemas sociales como en el ambiente natural. En períodos de relativa estabilidad – medida a través del número y la distribución de las personas, el uso que hacen de los recursos naturales, y los desechos que producen – los controles naturales, biológicos, sobre las plagas y los organismos patógenos pueden funcionar de manera eficiente. En tiempos de cambio acelerado – a menudo asociado a inestabilidad política o social, desastres naturales, o guerra – las enfermedades infecciosas pueden difundirse. Hoy, un clima cada vez más inestable, la acelerada pérdida de especies, y crecientes inequidades económicas plantean un desafío a la tolerancia y la resistencia de los sistemas naturales. Actuando en conjunto, estos elementos de cambio contribuyen al surgimiento, resurgimiento y redistribución de enfermedades infecciosas a escala global (3). Así planteado el problema, resulta evidente que la adecuada comprensión de estos vínculos sólo es posible en perspectiva histórica. Cada sociedad, en efecto, tiene una salud y un ambiente que le son característicos, y que resultan de una trayectoria en el desarrollo a menudo conflictivo tanto de las relaciones que guardan entre sí los grupos que la integran, como de las que mantiene con el mundo natural. El examen de esas trayectorias en el pasado, y de sus expresiones más características en el presente, constituye una valiosa fuente de experiencias para el análisis de los problemas de la salud pública en un mundo en crisis. Dicho examen, sin embargo, no puede ser llevado a cabo ni con los marcos de referencia ni con los esquemas de periodización propios de la sola historia de lo social, lo cultural, lo político y lo económico – lo "humano", en suma -, al uso en la mayor parte de nuestros centros académicos. El problema planteado no pertenece por entero ni al campo de las ciencias naturales, ni al de las humanas, sino que debe ser construido a partir de un diálogo entre ambos en torno al problema común de las consecuencias para la salud y el desarrollo de nuestra especie que se han derivado de las intervenciones humanas en el mundo natural, y las enseñanzas que cabe desprender de ello. Esta tarea de construcción, por otra parte, no es enteramente nueva. En una importante medida, ella implica extender al campo de la salud mucho de lo que se ha logrado, de la década de 1980 acá, en el abordaje de lo ambiental como objeto de estudio para una historia que busca "explorar las vías a través de las cuales el mundo biofísico ha influido en el curso de la historia humana, así como aquellas mediante las cuales los humanos han reflexionado acerca de su entorno natural". Esta historia ambiental concibe el pasado "como una serie de intercambios ecológicos que han tenido lugar entre las comunidades humanas y sus entornos – el mundo, y real, de objetos que no hemos inventado, pero que inciden constantemente sobre nuestra vida cultural", y define su tema central como "un pensamiento que ubica a la gente en su plena complejidad orgánica, y enseña a ser responsable con respecto a todos nuestros asociados en la Tierra" (4). En la medida en que una parte sustancial de esa complejidad orgánica se refiere a aquellos intercambios ecológicos directamente vinculados a nuestras formas de vivir, enfermar y morir, la construcción de una historia ambiental de la salud tiene importantes antecedentes ya en una trayectoria de investigación y reflexión sobre la trayectoria de las condiciones sociales y ecológicas vinculadas a las relaciones entre los humanos y los microparásitos responsables por las enfermedades infecciosas. Este es, por ejemplo, el tema central de un texto a la vez clásico y temprano en este campo: el libro Plagas y Pueblos, del historiador norteamericano William H. McNeill, cuya primera edición data de 1976 (5). Allí, el autor, - tras señalar que, sin duda, "una comprensión más plena sobre el sitio en perpetuo cambio de la humanidad en el equilibrio de la naturaleza debería ser parte de nuestra comprensión de la historia" (6) - se propone dejar al descubierto una dimensión de la historia humana que hasta ahora no ha sido reconocida por los historiadores: la de los encuentros de la humanidad con las enfermedades infecciosas y las consecuencias de largo alcance que se produjeron cada vez que los contactos a través de la frontera de una enfermedad distinta permitieron que una infección invadiera una población carente de toda inmunidad contra sus estragos (7). Desde allí, y a partir del hecho de que los humanos pudieron poblar el planeta entero "porque aprendieron a crear micromedios idóneos para la supervivencia de una criatura tropical en condiciones muy diversas", McNeill examina las relaciones de conflicto y coevolución entre nuestra especie y sus microparásitos a lo largo de un proceso de expansión en el cual "la adaptación y la invención culturales disminuyeron la necesidad de un ajuste biológico a medios diversos, introduciendo así un factor fundamentalmente perturbador y continuamente cambiante en los equilibrios ecológicos que existían en todas las partes de la tierra". En esa perspectiva, el autor aborda además, la interacción entre ese microparasitismo natural, y el macroparasitismo social que se expresa en las relaciones de opresión y explotación de unos grupos humanos por otros a lo largo del proceso de surgimiento y desarrollo de las civilizaciones humanas.
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REVISTA THEOMAI / THEOMAI JOURNAL La civilización, en efecto, – con sus características de sedentarismo y aumento del número y la densidad de los humanos, sostenido por la ampliación selectiva de su familia ecológica, animal y vegetal; incremento del macroparasitismo, e intercambio constante entre grupos humanos distantes – crea condiciones que favorecen la inserción permanente de agentes de enfermedad infecciosa en las sociedades humanas, y la coevolución de ambas (8). De este modo, civilización y enfermedad promueven y sostienen un incesante proceso que apunta a la unificación microbiana de Eurasia, primero – sobre todo entre el 500 a.c. y el 1400 d.c. -, y del mundo, después, en una fase que se inicia con la conquista europea de América, se amplía con el intercambio de esclavos y microparásitos entre África y el Nuevo Mundo, después, y culmina con la expansión de esas relaciones de coevolución y conflicto a escala del sistema mundial. Con ello, se llega a la situación de que las enfermedades de la civilización pasen a ser "las enfermedades familiares a casi toda la humanidad contemporánea como las comunes a la infancia: sarampión, paperas, tos ferina, viruela, etc." (9). A lo largo del proceso, por otra parte, la salud se torna en un factor de importancia poco y mal comprendida en el desarrollo humano. No se trata aquí de una relación de causalidad más o menos mecánica, como la que establece Zinsser entre el tifus y el fracaso de grandes empresas militares de tiempos pasados. Lo que emerge es más bien un panorama en el que el estado general de salud de poblaciones enteras contribuye a modelar sus alternativas de relación y acción, tanto frente a segmentos completos del mundo natural, como ante otras sociedades y en lo que toca a su propio desarrollo social y material (10) . En este sentido, Plagas y Pueblos se inscribe en aquel campo de reflexión a que se refería Federico Engels cuando afirmaba que, si habían sido necesarios miles de años "para que el hombre aprendiera en cierto grado a prever las remotas consecuencias naturales de sus actos dirigidos a la producción, mucho más le costó aprender a calcular las consecuencias sociales de esos mismos actos" (11). Y lo hace además de un modo en el que, a más de veinte años de su primera edición, mantiene abierto el desafío de llegar a entender en toda la complejidad de sus vinculaciones la relación entre la sociedad, la salud y el medio ambiente en el mundo contemporáneo. En lo inmediato, por ejemplo, aún está pendiente una comprensión más clara de los vínculos entre nuestra civilización y las enfermedades degenerativas asociadas al deterioro ambiental masivo, o aquellos otros entre el deterioro social y el incremento de males como la depresión, las dependencias, la violencia como medio de relación social o la desesperanza aprendida a escala de grupos sociales completos. Pero, en un tiempo más largo, y de mayor densidad sustantiva, sigue pendiente también la tarea de comprender en qué medida, y por qué vías, los problemas de salud de nuestra civilización pueden ser vinculados a las consecuencias de los "actos dirigidos a la producción" que caracterizaron nuestro pasado mediato, y que seguirán operando mientras no se modifiquen las condiciones sociales y ecológicas que las sustentan. De este modo, el libro de McNeill nos incita a trascender las tentaciones de la especialización tecnocrática, tan característica de nuestra cultura, para acercarnos en cambio a una visión nuevamente ecuménica, que facilite el estilo de trabajo interdisciplinario que exigen los problemas de salud de nuestro tiempo. Un ejemplo puede ser valioso aquí. En un libro de moda que lleva el sugerente título de La Próxima Epidemia. Nuevas enfermedades emergentes en un mundo desequilibrado, Laurie Garret señala que la comprensión de las interacciones entre nuestra especie y el mundo microbiano requiere vincular entre sí a no menos de 15 disciplinas científicas. En el campo de las ciencias naturales, la autora menciona la ecología básica, la biología de la evolución, la primatología, la entomología, la parasitología, la virología, la bacteriología, la medicina, la salud pública y la epidemiología. En el de las ciencias humanas, incluye a la economía, la sociología, la psicología, la antropología cultural y el derecho social y, finalmente, "ese conjunto vago de prácticas y doctrinas que hoy conocemos como el ambientalismo" (12). Más que la amplitud del conjunto - que siempre podría ser mayor -, resulta notable el criterio de selección. Todas las disciplinas mencionadas, en efecto, atienden más al estudio de las relaciones entre elementos de una estructura global, que al proceso de conformación de la estructura misma, y a sus tendencias de evolución previsible, dentro de los términos de dicho proceso. Dicho en claro, la historia es la gran ausente en ese conjunto tan exhaustivo en apariencia. Quizás esa ausencia se note menos simplemente porque lo anormal en los tiempos que corren, tan dados a la búsqueda de soluciones simples para problemas complejos, sería más bien mencionar la disciplina ausente. Sin embargo, los desafíos que nos va planteando esta época extraordinaria apuntan al surgimiento de una normalidad nueva, en la que esa ausencia debería ser motivo de preocupación.
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REVISTA THEOMAI / THEOMAI JOURNAL En última instancia, lo que la historia quizás puede enseñarnos es a preguntar, más que a responder. Y, en este caso, puede que las verdaderas preguntas a plantear no sean tanto las que se refieren a las tareas de reorganización de la naturaleza que deben ser cumplidas para garantizar la salud de los humanos en esta etapa de su evolución, como aquellas otras que tienen que ver con la reorganización de sus relaciones sociales de un modo que permita enfrentar con éxito la tarea urgente de hacer sustentables nuestras relaciones con el mundo natural. 2. El programa Un programa de trabajo adecuado para abordar a la salud en su historicidad - esto es, en su carácter de producto de la acción humana -, y para promover la formación de la sensibilidad nueva que facilite la apropiación social de este modo de conocimiento, debería atender a tres objetivos fundamentales. El primero de ellos consiste en conocer mucho mejor las experiencias históricas de interacción entre las sociedades, su medio ambiente y la salud de la población, en particular a través de estudios sobre casos particulares (13). Esto crearía bases mucho más firmes para avanzar hacia el segundo objetivo, consistente en comprender las formas y mecanismos fundamentales del desarrollo histórico de esos procesos de interacción y sus principales expresiones en el mundo contemporáneo, y desde allí, como tercer objetivo, identificar y analizar los problemas y oportunidades que se derivan de esas interacciones en el contexto de la globalización. La historia ambiental puede y debe aportar a este proceso premisas y métodos que ya han probado su valor en el estudio de otros aspectos de la relación entre el desarrollo humano y el mundo natural. Así, en lo que hace a la relación entre lo social y el mundo natural, la historia ambiental nos permite entender tres verdades de indudable importancia para una historia de la salud. Se trata, en primer término, de que la naturaleza que nos rodea es en una importante medida el resultado de prolongadas intervenciones humanas en los ecosistemas que la integran; en segundo, de que nuestras ideas acerca de ella y de su utilidad están socialmente determinadas de múltiples maneras y, en tercero, de que nuestros problemas ambientales se originan en el uso que las sociedades humanas han hecho de los ecosistemas en el pasado. En lo que hace a sus métodos, por otra parte, la historia ambiental aborda su objeto de estudio a partir de tres niveles de relación. El primero se refiere al mundo biofísico en el que transcurre la acción humana; el segundo, a las tecnologías involucradas en dicha acción, y a las relaciones sociales vinculadas a dichas tecnologías; el tercero, a la cultura, los valores y las normas que orientan tanto nuestras relaciones con el mundo natural, como las que caracterizan nuestra vida social (14). Este planteamiento metodológico facilita la construcción de un marco conceptual capaz de proporcionar las herramientas necesarias para la tarea de enfrentar la relación salud – ambiente - desarrollo en su doble dimensión de estructura (espacial) y proceso (temporal), incorporando los aportes de otras disciplinas – como la historia médica, o la epidemiología histórica, por ejemplo – en la tarea de transformar el tiempo cronológico en tiempo histórico, esto es, en tiempo útil por su capacidad para permitirnos comprender mejor la experiencia humana en materia de producción de salud, y aprender de esa experiencia. Este marco común tiene una evidente utilidad tanto para comprender la noción misma de la historicidad de la relación entre la salud en tanto que conquista social, y la enfermedad como hecho natural, como para enriquecer el planteamiento interdisciplinario de problemas de salud contemporáneos, - como los relativos a las enfermedades infecciosas emergentes, y a la gestión de la salud en las condiciones de deterioro social y ambiental, y de urbanización masiva, características de nuestro presente, y de nuestro futuro previsible. De este modo, por ejemplo, se facilita la tarea de incorporar a las tareas del presente las enseñanzas que se derivan del análisis interdisciplinario de procesos como los que condujeron a las diferencias en la situación inmunológica entre el Viejo y el Nuevo Mundo, y a las consecuencias sanitarias y demográficas derivadas de la conquista europea, con su caudal de intercambio transoceánico de microparásitos entre Europa, América y África (15). El ejemplo es relevante en múltiples sentidos. En lo más inmediato, la emergente amenaza del bioterrorismo nos revela hasta qué punto nos encontramos de hecho en una situación inmunológica semejante a la de los aborígenes americanos al anochecer del 11 de octubre de 1492, en particular respecto a enfermedades como la viruela y la peste bubónica. En un sentido más general, por otra parte, el examen del problema de la diferencia inmunológica entre los habitantes del Viejo y el Nuevo Mundo, tanto a partir de las circunstancias que rodearon el poblamiento de este último, como de las profundas diferencias en las estrategias de relación con la naturaleza dominantes en cada uno a lo largo del (enorme) período anterior al siglo XVI de nuestra era, nos proporciona un modelo de referencia sobre las formas en que interactúan entre sí, y se potencian mutuamente, factores de orden biológico y social en un marco de crisis generalizada (16).
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REVISTA THEOMAI / THEOMAI JOURNAL Ese modelo puede ser útil en el marco en que se ubica el comienzo de la etapa actual del proceso de unificación microbiana del mundo, visible en el debate sobre las condiciones sociales, ambientales y políticas – si consideramos el caso del bioterrorismo, por ejemplo - que favorecen el surgimiento y difusión de las enfermedades emergentes y reemergentes. Nos encontramos, en efecto, en el punto de partida en la creación de las estructuras de larga duración en torno a las cuales se articularán las relaciones entre la salud, el ambiente y el desarrollo futuros, y las dificultades que enfrentamos se expresan con especial sutileza en la decisión de cambiar el objetivo de lograr salud para todos en el año 2000 – establecido por la Organización Mundial de la Salud en un cuarto de siglo atrás, en un momento de mayores motivos para el optimismo – por el de lograr esa meta "en el siglo XXI". Y en un momento así, debe ser evidente la necesidad de examinar de manera más prolija y productiva las vías por las que hemos llegado a los riesgos y las oportunidades que nos presenta nuestra circunstancia. 3. (Algunos) problemas y perspectivas Si bien el programa de trabajo aquí esbozado se define como histórico por sus métodos, su propósito fundamental – y su utilidad - se orientan más hacia el conocimiento y debate de la situación y las tendencias de salud presentes en los años finales del siglo XX, y de las opciones previsibles en su desarrollo futuro, a partir de las evidencias que nos proporciona el pasado. Esas evidencias, por otra parte, son reveladoras en lo que hace a los riesgos inherentes a una visión de la salud centrada en las posibilidades de control que ofrece la tecnología médica y sanitaria, antes que en las oportunidades (y los riesgos) que puede ofrecer una participación social amplia, activa y bien informada en la producción de las condiciones fundamentales que demanda el bienestar de nuestra sociedad en el marco de un mundo en proceso de transformación. De este modo, un programa dedicado a la comprensión del desarrollo histórico de la salud en tanto que conquista humana, nos conduce por necesidad a en una reflexión sobre el papel de la salud en el desarrollo humano. Para aprovechar a plenitud esa posibilidad, sin embargo, es necesario identificar y encarar algunos obstáculos de activa presencia en nuestra cultura. El mayor de todos radica, sin duda, en el legado de una educación básica que apela en exceso a la fragmentación del conocimiento, la autoridad del texto y la memorización como herramientas docentes, y hace muy poco por desarrollar la práctica de la investigación y la capacidad de análisis, síntesis y generalización en el educando. De aquí resultan serios problemas para aplicar conceptos abstractos a la identificación y el análisis de problemas concretos; para vincular entre sí campos diversos de conocimiento como la historia, la geografía y la biología; para encarar los problemas ambientales como condiciones, y no meras consecuencias, del desarrollo histórico de nuestra especie, y para generalizar el resultado de sus actividades de conocimiento de un modo que les permita comparar procesos semejantes pero diversos, y extraer conclusiones sobre tendencias, sin limitarse a la descripción de consecuencias (17). En lo relativo a la salud como objeto de estudio, en particular, el predominio de una visión que la concibe esencialmente como un estado de ausencia de enfermedad en el individuo constituye un importante factor que limita la demanda de un estudio de la salud como creación colectiva. Por lo mismo, el programa debe contribuir tanto a crear esa demanda como a formar a algunos de los futuros investigadores que le darán respuesta. Esta tarea encontrará apoyo, en cambio, en el creciente interés por los problemas de la ecología entre profesionales de las más diversas disciplinas, que abre ya una primera brecha "en la muralla que separa a la naturaleza de la cultura, a la ciencia de la historia, a la materia de la idea"; facilita percibir que ambos campos "se encuentran vinculados por lazos inagotables de intercambios, interacciones y significados", y abre camino a comprender que "aquello que entendemos como naturaleza es un espejo ineludible que la cultura sostiene ante su ambiente, y en el que se refleja ella misma" (18). Pero, sobre todo, este programa será viable en la medida en que sea útil, contribuyendo a plantear en nuevos términos la aspiración irrenunciable de lograr, en Panamá como en toda la América nuestra, un desarrollo humano capaz de ofrecer salud para todos, con todos y para el bien de todos, en los términos en que lo exige el mundo que emerge con el siglo nuevo. Notas 1.



Al respecto, por ejemplo: Rodríguez-García, Rosalía y Goldman; Ann, 1996: La Conexión Salud – Desarrollo. Organización Panamericana de la Salud, Washington, D.C..
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En el sentido, por ejemplo, en que David Lentz plantea que los humanos "forman parte de los componentes de una biosfera dinámica, dedicados de manera constante al ajuste y la manipulación de otros componentes bióticos para obtener una porción mayor de la producción de nutrientes", pero que, aun cuando "superan a otras especies en su la capacidad de influir en el ambiente mediante transformaciones exosomáticas vinculadas a propósitos deliberados", siguen siendo "dependientes de la biosfera para obtener los nutrientes, el agua y el aire". En esa relación, añade, el impacto humano sobre el ambiente natural no puede ser visto como "únicamente negativo", sino como "un fenómeno dialéctico, en el cual las relaciones entre cultura y naturaleza toman la forma de un diálogo no verbal, que redunda en una constante interacción y promoción del cambio". En: "Introduction: definitions and conceptual underpinnings", en Lentz, David (ed.): Imperfect Balance. Landscape transformations in the pre-Columbian Americas, Columbia University Press, 2000, p. 2. En este sentido, también, cabe entender lo que afirma William McNeill al señalar que "... fueron las adaptaciones culturales, más que las biológicas, las que generaron y sostuvieron toda la aventura, de forma que, cuando un modelo particular de explotación humana del medio comenzaba a encontrar dificultades, debido al agotamiento de algún recurso importante, el ingenio humano encontraba a su vez nuevas formas de vivir, acudiendo a nuevos recursos y ampliando así nuestro dominio sobre la naturaleza animada o inerte, una y otra vez." (Plagas y Pueblos, Siglo XXI, México, 1984, p. 29)
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ELEMENTOS PARA UNA PROPUESTA DE REDISTRIBUCIÓN DEL 

Fuente: Ministerio de Economía y Finanzas, Portal de Transparencia Económica y ... introducción del Canon, debido a que










 








Elementos de un reino 

Todo reino necesita de cuatro elementos: un gobernante, un territorio, leyes, y ciudadanos. Identifica cada elemento en










 








Elementos para la construcción de una política de Estado 

diseñadores y arquitectos prestan especial atención a la iluminación, paisaje, visibilidad, tránsito vehicular, tránsito










 








elementos para la formulacion de una propuesta de estrategia ... 

8 abr. 2013 - Rín: Logrando que el salmón volvería al río, combinado con normas para reducir la contaminación de un 50 a










 








Elementos para la elaboración de un Proyecto de Investigación 

televisión desarrollan mayor vocabulario que los niños que ven menos televisión. b) Los niños de zonas rurales de la pro










 








Elementos para la elaboración de un Proyecto de Investigación 

B. ALGUNAS IDEAS Y DEFINICIONES DE ESTADÍSTICA. ... C. FUNCIONES DE LA ESTADÍSTICA: ESTADÍSTICA DESCRIPTIVA E INFERENCIA










 








Proyecto para una escuela de calidad ambiental 

Hemos creado la Taula Ber- dea (Tablón verde), un gran mural de participación abierto al alumnado, el profesorado y las










 








"SALUD Autorizan al Director General de Salud Ambiental para que 

Nº 058-99-SA. Lima, 18 de mayo de 1999. Visto el Oficio Nº 0923-99/DIGESA/DG cursado por el Director. General de Salud A










 








SALUD Designan Director Ejecutivo de Salud Ambiental de la 

ERIK YURY MAUTINO MINAYA. RegÃstrese, comunÃquese y publÃquese. RÃºbrica del Dr. ValentÃn Paniagua Corazao. Presiden
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elementos básicos para la creación de un guión 

Durante las tres primeras horas del Taller se irán rotando los. Proyectos de los talleristas para conseguir al menos una










 








Un texto para repasar la historia 

1 mar. 2009 - na argentina Evangelina Estevez, que está .... guiños a la música folklórica, como la “Zamba del ... histo










 








Facu y un triple para la historia 

LIZA APUESTA DOBLE COMIENZA APUESTA DOBLE APUESTA 5 Y 6-1º PASE-$ 5-INC.-$ 280.252.- .... 3|56 Cityscape - Tina Jane. S.










 








Historia ambiental del Perú 

noticia” (Álvarez Jiménez, 1877, p. 1). 5. Cosme Bueno ...... Juan del Oro por lo mucho que hay de pepita en su comarca.










 








Redalyc.Apuntes para una historia posmodernista. 
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HISTORIA DE SALUD 

HISTORIA DE SALUD .... _____ _____. O. Tuberculosis… ... _____ _____. Herpes___Hepatitis___Tuberculosis___ HIV/SIDA___.










 








ilustrados y bolivarianos elementos para una ... AWS 

25 ene. 2018 - This particular Ilustrados Y Bolivarianos Elementos Para Una Aproximacion Biografica Del Sacerdote Alexo










 








CIRCUNFERENCIA Elementos de una circunferencia ... 

Desarrollando y ordenando se llega a la ecuación general de la ..... El sistema se resuelve llegando a una ecuación de 2










 








63685249 Elementos de Una Historieta 












 








salud perfecta la guia completa para tener una salud ... AWS 

If you're a student, you could find wide number of textbook, academic journal, report, and so on. ... you didn't find yo










 








Elementos para orientar la producción de textos 

El docente debe saber preguntar, y así mismo enseñar a los niños a preguntar, con el fin de no quedarse con dudas o bien










 








Un director, una actriz y una historia de hoy 

16 jun. 2010 - de cine. Francia me ayudó a compro- bar que ahora es más difícil hacer cine independiente que hace quince










 








Elementos para orientar la producción de textos 

Las preguntas requieren una utilización del pensamiento formal, y las respuestas creativas y originales. □ Bloom divide
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